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so pranunciado por el Licenciado don Bernardo Alvarado Tello en el Cemen- 
erio ER EGISS en el acto de dar sepultura al cadáver del señor Licenciado don 


E NOTAS EDITO a 


E 2 D de marzo próximo anterior fué favorecida la Escuela de 
> Derecho con la visita que se sirvió hacerle 
| el Honorable señor don Tam-—Pui-Shum, 
E rien - Comisionado Especial de China para OS 
) e América. Acompañaban á S. S., además de 
ge su atado. el señor General don José M* Letona y 7 señores 
don Juan Lee y don Felipe Márquez. Fueron recibidos por el 

y Vieatio de la Facultad, quién los atendió debidamente, exhibién- +» 
ad doles todas las dependencias del edificio y satisfaciendo á todas 
plas” preguntas que con marcado interés hizo el Honorable señor 
Pai-Shun, informándose lel plan de estudios y de todos los por- 
menores de la enseñanza” que se imparte en la Escuela. Muy- 
complacido se retiró S $. cerca de las seis de la tarde; y nosotros 
- cumplimos el grato deber de darle las gracias mas expresivas por 
ES importante visita, deseándole mil felicidades dur-nte su perma- 
5 nencia entre nosotros y el mejor arreglo posible de los negocios 
que lo traen, en bien de la colonia china, tan justamente aprecia- 

da por su laboriosidad y su honradez. 


El dío 1? del corriente, á las 10 Y% do la mañana, se inauguró con 
O toda solemnidad en esta Escuela la Sociedad 
La Sociedad “El Derecho,” formada por jóvenes cursan- 

<El Derecho” tes, que se proponen dar mayor vuelo á sus 
estudios, ensanchar más y más sus conoci- 

mientos jurídicos y cultivar el Derecho en todas sus manifesta- 
ciones. El acto estuvo serio y por todos conceptos digno del alto 

fin que se persigue. Después de recibida la protesta del caso á 

s jóvenes que forman la Junta Directiva y de una breve alocu- 


, alentarlos para que no desmayen en el cumplimiento de los 
E que han contraido con el avanzado paso que acaban de 
1pó. 04 tribuna el Profesor de la Escuela Doctor don José 
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ternacional que publicamos en otro lugar de este número, así 
como los discursos que uno en pos de otro pronunciaron los 
jóvenes don Angel Arturo Rivera en representación de la “Juven- 
tud Médica”, don Carlos Gonzáles Vassaux por la “Juventud 
Farmacéutica” y don J. Gilberto Ortega, cursante de Derecho. 

Reiteramos á los miembros de la Sociedad “El Darecho”” 
nuestras felicitaciones más cumplidas, y les deseamos. el mejor cs S 
éxito en sus importantes labores. | 


El respetable auciano cuyo nombre sirve de epígrafe á estas líneas 
dejó de existir en la mañana del de ps To- 


aventajados y o : 
Larga y muy meritoria fué la carrera del señor DicoRadl 
Valeuraóla Desde muy JO Non y antes de recibir el o MS e 


comenzó 4 prestar sus servicios desempeñando con arabe acier- 
to la cátedra de Derecho Romano en la extinguida Universidad 
de San Carlos, en sustitución de su venerable padre, el señor pe 
Pedro José Valenzuela. Investido más tarde con la toga del 
jurisconsulto, ejerció su profesión ante los tribunales de justicia, 
dando á conocer, en cuantos negocios dirigió, sus extensos cono-. 
cimientos jurídicos y su especial aptitud para las controversias 
judiciales, de suyo tan escabrosas y llenas de dificultades. ¡ : 
Fué en distintas ocasiones Diputado á la Asamblea Constitu- ¿ 
yente y á varias Legislaturas, y siempre se distinguió por la 
energía de su carácter, defendiendo con calor sus convicciones y 
no doblegándose jamás ante ningún obstáculo. Era miembro de pe : 
la Academia Guatemalteca de la Lengua, correspondiente de la 
Real Española y desempeñó diversas comisiones, ya como conse 
jal ya como individuo de diversas corporaciones. E 
Su lema fué siempre la horadez: si erró, como hombre, en ES 
alguas ocasiones, nunca lo hizo de mala fe: era un hombre con- 
vencido y obraba siempre guiado por lo que él creía que era la 8 
verdad 6 inspirado en la justicia. o 
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Tan pióntb como cienló la noticia de su muerte, el Decano 
sta Facultad dictó las medidas del caso para demostrar el 
e duelo de la misma Facultad: emitió el acuerdo que repro- 
-—ducimos en otro lugar, invitó para asistir á la inhumación del 
cadáver, y nombró al joven Abogado don Bernardo Alvarado 
"Tello, Juez 2 de 1? Instancia de este departamento para que 
pronunciara la oración fúnebre que nuestros lectores encontrarán 
¡eu el presente número. - 

de —Reiteramos á la apreciable familia del señor compas 
Valenzuela nuestra sincera condolencia, y hacemos votos por que 


el alma del distinguido Abogado goce del descanso eterno. 


> Con elintmero 2 de Ss publicación circuló el retrato del sabio 
¿ Doctor don Mariano Gálvez, que nos fué 
E El retrato del Dr. — facilitado por nuestro excelente amigo el 
| don Mariano Gálvez Licenciado don Virgilio Rodríguez Beteta, 
00 quien á su vez lo obtuvo del inteligente 
Ñ cuanto lustialo Abogodo que oculta su nombre bajo el seudóni- 
mo de Dr Fences Redish, con las seguridades de que ese era el 
| _Tobrato auténtico de nuestro eximio ex-gobernante. Hoy tene. 
- mos el gusto de ofrecer á nuestros lectores el retrato hasta hace 
poco “conocido como el verdadero, para que lo conserven al lado 
y del otro, pues creemos que una de las figuras más ilustres de 
CN nuestra historia, bien merece la pena de que se perpetúe su- re- 
e cuerdo por todos los medios posibles. 
Sivndo como son tan distintos el uno del ca retrato, ha 
surgido la duda de cuál de los dos será el verdadero. Los pare- 
Ceres se han dividido, y cada cual aduce razones, á su juicio de 
- peso, para demostrar la autenticidad del que defienden. Nosotros, 
con muchísimo temor de errar, nos atrevemos á lanzar esta 
hipótesis que, á ser aceptable, terminaría las dudas y dejaría 
-satisfechos á todos: ¿No sería posible que los dos retratos 'fue- 
il ran auténticos? El uno, el que ahora publicamos, fué hecho en 
esta capital, cuando el Dr. era Jefe del Estado de Guatemala y 
se encontraba en la plenitud de la vida; el otro lo hizo en Méxi- 
Ñ co, en los últimos años de su existencia y cuando ya la muerte 


eernía sobre su cabeza. Son tantos los cambios que se operan 
la fisonomía de un hombre con el transcurso de los años, que 
10 encontramos oa dificultad en admitir la autenticidan de 
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los dos retratos; pero sea de ello lo que fuere, creemos que nues- 
tros lectores, participen ó no de nuestra idea, conservarán uno ¿Ya 
otro con agrado, ya que se trata de perpetuar la memoria de una 
personalidad tan distinguida como es la del Benemérito Dr. D. 
Mariano Gálvez. 


—De la Secretaría Particular del señor Presidente de la 
República somos constantemente favoreci- 
dos con el envío de varias publicaciones de + 
mérito, como Las Novedades de Na E y 


Bibliografia. 
Publicaciones 
recibidas. 


Plata, Guatemalan Review, la Revista de la Real Acad 
Hispano-Americana de Ciencias y Artes y otras muchas, eS las 
cuales damos las gracias más expresivas. 0 


—El Excmo. Sr. D. Carlos Vergara Clark, Mintano Pleni- ós 
potenciario y Enviado Extraordinario de Chile en Centro Améri- 
ca, ha tenido la bondad de obsequiarnos con un ejemplar, que 
agradecemos debidamente, de la obra intitulada Le Droit Interna- 3 
tional Américain, por el Dr. D. Alejandro Alvarez, Consejero del yl 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. Hemos comenza 
do á leer tan interesante obra y vportunamente emitiremos | l 
nuestro humilde juicio sobre ella, pudiendo afirmar desde luego z , 
que será por todo extremo laudatorio, dados la competencia y 
reconocidos méritos de su autor, y por ahora nos concretamos á 
repetir nuestros agradecimientos por tan valioso obsequio, ase- 
gurando que lo € conservaremos siempre con todo. el aprecio que e 
merece. : 


—También tenemos que agradecer al Sr Dr. D. Luis Toledo 
Herrarte, nuestro actual Ministro de Relaciones Exteriores, el 
envío del informe presentado al mismo Ministerio, cuando toda 
vía no estaba '4 su cargo, por la Legación Especial de Guatemala 
en la República Argentina y por la Delegación guatemalteca á la 
IV Conferencia Internacional Americana de Buenos Aires, de 
que fué digno jefe. Contiene ese documento datos interesantí- 
simos sobre los trabajos y resoluciones acordadas por aquella 
Asamblea, así como el discurso de clausura pronunciado por el 
Dr. Toledo, por designación unánime de sus colegas, discurso 
que honra á su autor y honra también á Guatemala, que estuvo 
tan brillantemente representada. Nos prometemos darle cabida 
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en uno de nuestros próximos números, y por ahora reiteramos á 
nuestro distinguido amigo el Dr. Toledo Herrarte, las gracias 
por el envío de ese importante folleto y nuestros parabienes más 
xo. sinceros y entusiastas por el éxito que obtuvo en el cumplimien- 
, to de su elevada misión, éxito que ya debía esperarse de sus altas 
ca dotes diplomáticas, de su elaro talento y de su reconocida ilus- 
ES. tración. 
—El Sr. Lic. D. Antonio G. Saravia, antiguo profesor de 
esta Escuela y muy estimable amigo nuestro, nos ha obsequiado P 
con un ejemplar de su última obra intitulada Derecho Patrio, que 7 
es una recopilación de nuestras leyes vigentes, muy útil para fa- 
eilitar el estudio y la solución de los problemas jurídicos que á 


diario se presentan, y para formarse juicio de los adelantos que 
hemos alcanzado y de los prestigios que merece nuestro derecho 
patrio. » 


La obra está dedicada por su autor al Sr. Presidente de la 
República Lic. D. Manuel Estrada Cabrera y va precedida de un 
estudio histórico del derecho en Guatemala desde la época pre- 
colonial. 

Agradecemos á nuestro amigo el ejemplar con que nos ha . 
favorecido, y lo felicitamos sinceramente por esta nueva produe- 
ción de su fecundo talento. - 


—Acusamos también recibo, dolia como es debi- 
do, de las publicaciones siguientes: 
Boletín de la Unión Panamericana, órgano de la Oficina 
Internacional de las Repúblicas Americanas, febrero de 1911. 
-El Foro, Tomo VI, número 5, de San José de Costa kica., 
Temis, Ravista Juridica, año [, número 1, Ls9ó0—Nicaragua. 
La Justicia, Revista mensual de la Sociedad Jurídica 'de y 
Bluefields, Tomo I, número 1. - 3 
. 


A. Mensaje del señor Presideute de la República de Guatemala. 
3 á la Asamblea Nacional Legislativa en sus sesiones ordinarias 


dé 191 1. 

Me > Contestación al Mensaje que el señor Presidente de la Re- ; 
Be. pública Licenciado don Manuel Estrada Cabrera dirigió á la | , 
3% Asamblea Nacional Legislativa al abrir sus sesiones ordinarias A 
MS de 1911. ES 
<A Manifiesto del Presidente de la República de Guatemala á | ¿ 
gus conciudadanos, 15 de marzo de 1911. kE 


La Reforma Médica por Miguel Velasco y Velasco. 


o 
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Felicitación que el Club “Benemérito” dirige al señor Presi- 
dente Constitucional de la República señor Licenciado don Ma- 
nuel Estrada Cabrera en la toma de posesión de la Presidencia 
de la República el 15 de marzo de 1911. qe. 

Anuario de la Legislación Ecuatoriana. —Primera Parte—= 
Leyes, Decretos y Acuerdos de los Congresos Extraordinarios TI 
Ordinario de 1910. E 

Memoria en que el Secretario de la Mamo add de la Ca- 
pital da cuenta á la Corporación del año de 1911 de los trabajos 
verificados por la de 1910. : 

Memoria de los trabajos verificados en el Instituto. Nacional 
de Varones de Occidente y Escuela Práctica y de Comercio ane- 
xas durante el año escolar de 1910. 500 

La Escuela de Medicina.—México.—Tomo XXVI, número 9. E 

Semanario Judicial de la Federación. México. qe 

Université Libre de Bruxelles. Annuaire pour l'année Acad 2% 
mique 1910-1911. 

Revista de Marina.—Valparaíso.—Tomo XLIX, número 994. ds 

El Monitor de la Educación Común.—Buenos Aires. —Tomo % 
XXXII, número 457. ; 

La España Moderna.—Madrid—1* marzo 1911, Tomo 267. 

El Mensajero.—Guatemala.— Volúmen IV, número 12. 

Discurso pronunciado en nombre de la -Asamblea Nacional 
Legislativa por el Diputado José Flamenco al tomar posesión de 
la Presidencia de la República el Licencenciado D. Manuel 
Estrada Cabrera. Este precioso discurso, obra digna de su ta- 
lentoso cuanto ilustrado autor, trae para nosotros atenta y cari- 
ñosa dedicatoria autógrafa que mucho agradecemos. Conserva- 
remos con el aprecio que es debido tan bella producción literaria 
y aunque ya dimos un apretón de manos á nuestro querido ami- 
go el Sr. Lic. Flamenco, felicitándolo por esta nueva muestra 


de sus reconocidas dotes de literato distinguido y orador elocuen- 
te, le repetimos hoy nuestras enhorabuenas más efusivas, rogán- 


dole las acepte con el mismo cariño con que se las tributamos. 


CORRESPONDENCIA OFICIAL 


Palacio Nacional; (3uatemala, 5 de abril de 1911 


Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado, 


y e > Presente. 
Ñe E Por su estimable oficio fechado el día de ayer, he tenido el 
0 gusto de quedar enterado de que el 1* del mes en curso, se inau- 
0 guró cou toda solemnidad en esa Escuela la Sociedad “El Dere- 


AS 


A cho”, formada por jóvenes cursantes de la misma, á cuyo acto 
Ds concurrieron los Profesores de la Facultad que es á su cargo y 
N las comisiones de la “Juventud Médica” y de la “Juventud Far- 


. 


ferencia del señor Licenciado don José Matos, sobre Derecho 
Internacional. | 

Al felicitar muy sinceramente á la Escuela y 4 los jóvenes 
estudiantes por haber dado este paso que redunda en fomentar, 
en cuanto sea posible, sus estudios, ensanchando sus conocimien- 
tos en los divarsos ramos del Derecho, experimento mucho 
placer en ofrecerme de usted su muy atento y seguro servidor, 


MÉNDEZ 


Guatemala, 6 de abril de 1911. 
Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado, 
| Ciudad, 
Señor: 

En cumplimiento de la comisión con que usted se sirvió 
MO honrarnos, pasamos hoy á casa de la señora doña Clotilde Mo- 
0 reno viuda de Valenzuela á poner en sus manos el acuerdo en el 

que dispone que en nombre de esa Facultad diésemos el pésame 
á la expresada señora por el sensible fallecimiento de sú esposo 
el Licenciado don Autonio Valenzuela. Expusimos de palabra 


el sentimiento de pesar que afecta á la Facultad toda por la pér- 
dida de ese miembro importante del Foro Guatemalteco. 


macéutica”, habiéndose pronunciado varios discursos y una con- 
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circunstancias dolorosas esta.muestra de afectuosa simpatía 
cia ella y su familia, y nos encargó que así lo: hiciéramos. 4 
presente. O 

Nos es grato repetirnos de usted, señor Decade con 


vidores, : 
eivivdh FALLA e 
FRANOISCO ALARCÓN : EmILIO GÁLVEZ 


Manifestación de condolencia 


Facultad de Derecho y Notariado; Guatemala, 4 de abril de ] z 
Con motivo del sensible fallecimiento del señor Licenciado 


- don Antonio Valenzuela, antiguo y distinguido miembro de esta 1 
Facultad, el Decano, deplorando tan luctuoso acontecimiento, | 


ACUERDA: 


> 
' 


nombrar una comisión compuesta de los señores ivonciain don 53 
Salvador Falla, don Francisco Alarcón y don Emilio Gálvez, para 
que, á nombre de la Facultad, presenten á la familia del extinto, 


sus más sinceros sentimientos de condolencia. 
Comuníquese. 
CABRAL 
J. A. MARTÍNEZ, 


Becretario 


CONFERENCIA 


SOBRE DERECHO INTERNACIONAL DADA POR SU AUTOR EL Docror 
DON JosÉ MATOS EN LA INAUGURACIÓN DE LA SOCIEDAD “EL 
DERECHO,” VERIFICADA EL DÍA 1? DE ABRIL DE 1911. 


SEñOR DE0ANO, 
SEÑORES: 


Invitado por la Sociedad que hoy reanuda sus trabajos, con 
el honroso encargo de desarrollar un tema de los contenidos en el 
Programa General de estudios de esta Facultad, cúmpleme, ante 
todo, al levantar mi humilde voz en estas bóvedas en que han re- 
sonado las elocuentes frases y brillantísimos conceptos de tanto 
maestro ilustre, expresar mis agradecimientos muy sinceros á 
los jóvenes distinguidos que forman este centro ciontífico, por 
su bondadosa como inmerecida designación, que no vacilé en 
aceptar, no confiando en mis escasas fuerzas, sino, porque se- 
=guro como estoy de su benevolencia, creo poder así demostrar- 
_ les mi espíritu de fraternidad y compañerismo y el vivo deseo 
que me anima de trabajar juntos en el sentido que esta aso- 
ciación se propone. 


So inunda mi alma de gratísimo consuelo al contemplar 
agrupada á la juventud en derredor de un ideal tan noble y 
generoso como es el que la inspira en estos momentos, apres- 
tándose llena de ardor y de entusiasmo en la lucha por el 
triunfo de la verdad: rindiendo fervoroso culto á la ciencia, 
fuente eterna de luz y de todo bien; y si estas agrupaciones de 
los elementos intelectuales han sido siempre y en todos los 
lugares, de positiva utilidad y producido abundantísimos y pre- 
-_ciados frutos en el campo de la investigación, de las especula- 
ciones y del mejoramiento social; en los momentos actuales de 
la vida de la Humanidad, cuando las inteligencias se dividen, - 
los antagonismos crecen, las pasiones y los intereses se lanzan 
en choques formidables unos contra otros: cuando las ideas que 
hasta hoy se han considerado como las directoras del desarro- 
Mo de los pueblos, parece que vacilan al rudo golpe de la evo- 
lación moderna: ea una palabra, en esta época de crisis gene- 


1 


estado que actualmente guarda el Derecho Internacional. 


fa ala, 


salvadora de la augusta eras El espíritu de unión, de acer : 
camianto, de mútuo intercambio de ideas, Si necesario en todas — 
las ocasiones de la vida y tratándose de las esferas todas de E 
actividad en general, lo es mayor y más indispensable aún en lo 

que se refiere á las ciencias político=sociales, á fin de obtener 5 
el mejoramiento de los individuos y de sus relaciones entre sí 
y el ensanche y major acierto de los pueblos en sus relaciones 
de unos y otros; y en este último terreno, ó sea el Derecho In- 
ternacional, en el que.el esfuerzo y los generosós trabajos de : 
las agrupaciones, muestran con mayor evidencia su influjo besas 
néfico, pues á nadie se oculta yue es en esta rama del Derecho, — 
donde las dificultades que se presentan parecen insuperables 
los problemas más complejos, donde son más frecuentes y abru 
madoras las contradicciones y en donde las teorías caen por: 
suelo vencidas por la brutalidad y egoísmo de los hechos. Apro: 
vechando, pues, la organización que hoy se dan los jóvenes es- 
tudiantes, conviene encaminar sus tendencias y trabajos en el 
sentido de combatir esas dndas, de resolver esos problemas, de 
aclarar todas las dificultades: en otros términos, de luchar sin 
descanso por el triunfo del Derecho en todas sus nianifestacio- 
nes; y de ahí, el que se me ocurra hablar algo ahora acerca del O 


Fi] 


Ninguna de las divisiones del Derecho se encuentra tan var 
cilante, ninguna camina con pasos tan lentos como la relativa á 
relaciones internacionales. Un rápido examen del desarrollo da 
esta materia al través de la Historia nos confirmará ls» anterior E 
afirmación. Creen algunos tratadistas que el Derecho Interna- 
cional existió desde que los pueblos, poniéndose en contacto, 
hubieron de reconocer la necesidad de determinar sus relaciones | 
de conformidad á ciertas formas y preceptos jurídicos, pero. la % 
actual comprobación histórica no acepta esas opiniones que es 
tán en contradicción manifiesta con los hechos. Los pneblos- de 
primitivos, más ó menos convencidos de su calidad de autócto- 2 
nos, han comenzado siempre por atender á su-organización inte- 
rior, han visto en todos sus vecinos una amenaza ásu tranqui- do 
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do época. ii aámibnto y de Hosiñdad general, y como ex- > 
cepciones las ligeras tendencias que comenzaban á esbozarse en A 
pro de la paz y de los intereses mercantiles. Este estado, sin 

- embargo, fué modificándose lentamente, y ya en los tiempos de 
Grecia y Roma, al confundirse los gérmenes de las poderosas ci- 

-— vilizaciones de ambos pueblos y ensanchadas las relaciones de la 

- Hamanidad, ya por la cólonización, se amplió el concepto de las > 
relaciones internacionales, merced á la influencia que ejerció el 

gran desarrollo adquirido por la ciencia del Derecho y las doc- 

—trinas de paz y caridad predicadas por el Cristianismo. Causa 
admiración, en verdad. el colosal desenvolvimiento que en 

esta época alcanzó la noción del Derecho y cómo fuá hábilmen- 

te interpretado y expuesto en las doctrinas admirables de los 
—juriscousultos romanos, doctrinas que constituyen hasta el día el 
fundamento de lasleyes de los pueblos cultos. Es en este período 
1istórico en el que la ciencia del Derecho fué considerada co- 

mo la filosofía de lo justo y de lo injusto y ampliando este. 
criterio, se llamó á la ley la Razón Escrita. Aparece entonces 

el pretor peregrinus aplicando el jus civile en las controversías 
entre extranjeros y ciudadanos Y viceversa, y nace entonces el 

jus gentium fundado en la razón universal y en el consenti- 

- miento común de los pueblos. Pero el desarrollo del. jus gen- 

— tium, no marchó á la par con el progreso notable de las otras 
manifestaciones del Derecho y no podía ser de otro-modo, ya 
que las ideas pacíficas no polían permitir al pueblo romano 
llenar su misión histórica y por consiguiente no se amoldaban 

- á su temperamento batallador y dominante. 

Por otra parte, la idea del Derecho aplicada á las relacio- . 
- nes internacionales supone á los diversos pueblos como un to- 
do de la Humanidad, y á las naciones como elementos que la 
| forman y la integran; y este concepto fné ignorado de los an- 
.. tiguos, que no podían alcanzar el principio de fraternidad uni- 
Aspe que infor.a la verdadera concepción del deresho de 


A 


e que la detavo en su desarrollo social y político. Un nuevo 
2d se presenta en la historia condo por lo que se 
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física; y este nuevo elemento viene á marcar un progreso nota- E 
ble en las relaciones de los pueblos. Pero, ¿uo parece que en- Eo. 
contramos ya una contradicción al señalar este período del do- pa 
minio de la fuerza, como un paso adelante en el desenvolvimien- So 
Se 


to del concepto del Derecho Internacional? Sin embargo, ello 
es así: porque si bien en la Edad Media no se ha conocido el 
Derecho Internacional tal como hoy lo comprendemos, los prin- 
cipios en que descansa se desarrollaron y fructificaron bajo la 
influencia de los pueblos bárbaros y en especial de las doctrinas - 
del Cristianismo, que anunciaron ya la fraternidad de los hom. 
bres, borrando la división existente hasta entonces de los pue- E. 
blos enemigos y de las razas destinadas unas para dominar, y e 
otras para la servidumbre; y este mismo dogma de fraternidad Sl 
vino á iniciar la idea de unidad política que fué la caracterís- 208 
tica de la época subsiguiente. El principio individualista de 
los germanos, elevando al individuo sobre el estado, por con- 0 
siguiente dando una importancia jurídica á la reunión de indi- lo 
viduos y de aquí, á las agrupaciones formadas por éstos, vino 
también á producir una innovación considerable: en el derecho 
de gentes, pues ya se consideraron á los diversos estados como 1: 
sujetos de Derecho y con una personalidad propia; de donde AA 
puede afirmarse que no obstante haber inaugurado el feudalismo | 
el reinado de la fuerza bruta, Óó como dice un autor distinguido, 
el derecho del puño; sin embargo, su organización social y polí- - 
tica ejerció notable influencia en las relaciones internacionales. 
Otros elementos aparecen también en aquellas épocas, tales co- 
mo la institución de la caballería, las agrupaciones de comer- e 
ciantes é industriales que llegaron á ejercer un poder é influen- 
cia extraordinarios, mediante las ligas que la comunidad de in- 
tereses les obligó á celebrar, para obtener el desarrollo de sus 
elementos de prosperidad y de riqueza, que necesitaban para 
lograrlo, de las ventajas de la paz y de la seguridad per- 
sonal. . 
Y llegamos á aquel tiempo de renovación goneral de la A 
vida. que se denomina el Renacimiento, en que la Europa, des- . 
lumbrada con el conocimiento y estudio de las obras de la an- 
tigúedad clásica y en presencia de los descubrimientos greo- . 
gráficos y de tanta utilísima invención como entonces se pro- 
dujo, inicia un nuevo período en su organización social polí- 
tica y sustituye á la fuerza aislada la autoridad de la ley y del 
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poder real, que se desarrolló sobre las ruinas. del feudalismo. 
Pero la monarquía absoluta, que vino á sustituir los pequeños 
feudos, no tuvo otra norma de conducta en las relaciones de 
los pueblos que su ambición y los intereses personales: para 
nada se tuvieron en cuenta las necesidades y aspiraciones so- 
ciales y la única guía para determinar la política exterior es la 
que proporciona la obra de Maquiavelo, que se presta admira- 
blemente para justificar las más groseras violaciones de las leyes 
fundamentales de los estados. Ya no nos encontramos sólo en 
presencia de la fuerza sino que se admite también el principio 
del equilibrio político, como criterio para determinar las rela- 
ciones mútuas, y comienza el período activo de las negociacio- 
nes diplomáticas encaminadas á garantizar la vida 6 independen- 
cla de las naciones contra los atentados de los monarcas más 
fuertes y ambiciosos. Llena está la historia de los diversos pue- 
-blos, con el sinnúmero de pactos y alianzas que celebraban con 
tales fines, y constituyen ellos documentos importantes desde el 
punto de vista del desarrollo de la materia de que me ocupo: son 
también prueba evidente, que sien este período histórico las 

- guerras y conquistas fuero la ocupación exclusiva de los que 
regían los destinos de los pueblos, en cambio comienza á reco- 
_nocerse la autoridad de los principios del Derecho Internacional, 
que son invocados constantementa, no sólo en las relaciones pa- 
cíficas, sino también en el estado de guerra: y la práctica de las 
negociaciones diplomáticas y las misiones permanentes, contri- 
buyen así mismo, por su parte, á la evolución progresiva del 
Derecho Internacional y á darle un carácter más regular y 
estable. Por esta época aparecen hombres geniales, que en 
presencia de las desgracias y calamidades que abaten á los 
pueblos, enuncian la idea de la confederación, en formas más 
Ó menos utópicas como la de Saint Pierre ó la proyectada por 
Turgot, como el remedio eficaz á esos males y un medio de 
+ garantizar la independencia de las naciones y la libertad de los 
individuos. Comienza 4 comprenderse después de la reorgani- 
zación de Europa conmovida y dislocada por la revolución fran- 
cesa y por la espada de Napoleón 1, que los pueblos aislados 
son insuficientes para llenar la misión que deben cumplir, y 

- que se hace de todo punto indispensable mantener y cultivar 
relaciones con los otros pueblos. Se inicia entonces la idea de 
- las nacionalidades como fundamento de la vida y organización 
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de los estados, y es esta teoría, acogida mucho más tarde por los 
insignes tratadistas italianos, la que proclaman ellos como el 
criterio exacto del actual Derecho Internacional europeo y como 
una aspiración de la sociedad moderna, en el sentido de organi- 
zarse en tantas nacionalidades distintas, que si bien tengan 
cada una vida propia, concurran todas á constituir una vida 
colectiva y armónica. 

En los tiempos modernos, son grandes las innovaciones in- 
troducidas en el campo de las relaciones entre los pueblos y 


tienden todas á hacer prácticas las ideas de solidaridad y de 


justicia, como condicioues indispensables para la paz y progreso 
de la Humanidad. Esta rápida ojeada nos muestra cómo ha 
sido lento el desenvolvimiento del concepto del Derecho en las 
relaciones internacionales, y los obstáculos tan grandes que ha 


debido de vencer hasta llegar á nuestros días, en los que parece 


triunfará de las preocupaciones y egoísmos que ha retardado su 
marcha bienhechora. Por doquiera se oyen voces generosas en 
pro del arbitraje como medio único civilizado-de dirimir las con- 
tiendasentre las naciones: no pasan muchos años sin que se reunan 
congresos y se celebren conferencias de hombres ilustres, que 
se empeñan por convencer á los pueblos que la guerra en nues- 
tros días no tiene razón de ser, y que el predominio de la fuerza 
sobré el Derecho implica un retroceso, que pagarán muy caro los 
que de él sean culpables. Se multiplican los tratados de co- 
mercio, que conciliando los intereses mercantiles, hoy los pre- 
dominantes en las relaciones de los pueblos, evitan las cuestio- 
nes y facilitan su mútuo desarrollo y expansión.. Pero todos 
estos adelantos, todos estos esfuerzos, inspirados en los más 
nobles ideales, serán la nota dominante y la única que se nos 
presenta á la consideración? No ciertamente: y es en verdad 
desolador el cuadro que por desgracia contempla aún nuestro es- 
píritu: tristes y nebulosos son los horizontes que ofrecen á los 
ojos del pensador las regiones supremas del Derecho: combates 
sin tregua: violaciones audaces de los principios más sagrados: 
por todas partes el error y el engaño disfrazándose con las 


a 


vestiduras de la verdad: la duda y la vacilación agitando las in-. 


teligencias, y presidiendo este lúgubre panorama, en descomunal 
y secular lucha, la encarnación de la fuerza tratando aun hoy 
en el siglo XX, de herir en mortal combate á la serena y lu- 
minosa aparición del Derecho. ¿Podrá ser éste vencido? No, y 
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Dos. de verdadero progreso y adelanto de los pueblos. 
No nos importe que aun brillen rojizas las hogueras encen- 
didas en las torres, como anunciaban en la Edad Media á los 
ores feudales que había llegado la hora del combate y de la 
uerte: que no nos preocupe el ruido ensordecedor de los yun- 
ques, forjando armas y preparando elementos de desolación y 
sy ruina. No desmayemos, porque todas estas manifestaciones de 


a en el Aitito de la Justicia y del Dorecho, ¡ideales 
e han reformado y reformarán el mundo; tened igualmente 


Masa delos hombres y tornará en horizontes sonrientes y en 
cuadros llenos de encanto y de luz, las tinieblas que aún nos 
rodean como hijas de la violencia y do la injusticia. 
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a 
DEL JOVEN CURSANTE DE MEDICINA. D. ANGEL ARTURO Romera 1 EN 
REPRESENTACIÓN DE LA “JUVENTUD MÉDICA.” ad NS 


E 
ab 


Señor Decano de la Facultad de Derecho, 
Honorable Junta Directiva, 0 


Y 


Señores: 


Un espíritu que no es el de la vulgaridad y una labor que 
no lleva tras de sí estela deshonrosa que la confunda con las 
otras de abyectas Ó rastreras miras, os congrega en esta feliz 
ocasión de la que no creo fasear el concepto imaginándome que 
lleve á vuestros corazones mucho de lo que es orgullo y. Susa 
Accion... 

Partícipe de tan justas manifestaciones interiores ha que- 
rido ser hoy “La Juventud Médica” y por eso, muy gustosa, 
acude á depositar su pequeño contingente á las arcas de gozo 
inaudito que habéis construído con vuestros esfuerzos é inteli- 
gencia. La hermana gemela de la sociedad “El Derecho”, co 
mo alguien ha titulado á la nuestra, responde con cariño al Ma- 
mamiento que se le hiciera y para evidenciarlo os trae, por mi 
medio, el más fraternal de sus abrazos, su más efusiva felicita- 
ción y su estrepitoso aplauso por la vuelta á vuestras meritorias 
tareas. Os traigo también, no sin igual contento, las manifesta- 
ciones de regocijo, el saludo bastante sincero y el pleito homena. 
je de los Estudiantes de Medicina, para quienes ha sido extensiva 
vuestra galante invitación. Ss 

Dignos sois, jóvenes inteligentes y de perseverancia, de veros 
festejados por toda una hueste de firmes luchadores que, llevan- 
do en su pecho, cual ninguno, un amor sacrosanto y puro por 
sus ideales, no pretende sacar, en lo absoluto, ningún provecho 
material de vosotros. Sus miras se remontan á algo que es mu. 
cho más elevado y no degrada; que es mucho más altruista y 
dignifica. 

Un obligado muy justo me parece lo que en esta vez se hace 
por vosotros los iniciadores de la reanudación de los trabajos de 
la sociedad científica “El Derecho”; y, cómo no quisiera llevar 
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dentro de mí, con tan plausible objeto, algo que no fueran mis 
palabras de aliento y admiración, sino elementos con los cuales 
formar imperecederas coronas de áureas hojas que ciñeran vues- 
tras frentes como esplendente tributo á los afanes y tropiezos 
que sin duda os costará hallaros de nuevo reunidos. 

Me imagino así mismo que el gozo no decrecerá en vuestros 
corazones por el hecho de veros rodeados casi sólo del elemento 
que en cualquier país tiene la mejor y la más aceptable de las 
representaciones: el estudiantil. Estudiantes sois también y por 
por lo tanto bien sabéis cuán grande/>s lo que cada uno de nues- 
bros corazones alberga y cómo son de verdaderos nuestros sen- 
timientos expresados. 

Más que cualesquiera otros juzgo de propicios estos momen- 
tos para excitar vuestro afán en pró de la cruzada que de nuevo 
emprendéis; y, aunque es casi seguro que no necesitáis del es- 
tímulo en niugún sentido, permitidme que, faltando á ciertos 
preceptos, os ponga de ejemplo á “La Juventud Médica”, con 
sus faenas realizadas Muy pocas podrán ser y talvez desprovis- 
tas de mayores méritos; pero, sin embargo, encierran uno muy 
grande: el de su constancia. Van transcurridos 16 años desde 
que fué fundada, y, si no estoy mal informado, parece que una 
sola vez ha sufrido corta interrupción. En ese lapso de su vida 


algo ha hecho, cuando menos servir de apoyo á la Ciencia Médi- 
ca y es hasta factible pensar que hasta para Guatemala misma, 


sea motivo de orgullo que aún exista, pues compenetrados esta- 
mos de lo poco que entre nosotros duran las sociedades, máxime 
cuando los recursos con que se cuenta son de escaso valer, como 
es lo frecuente entre estudiantes. 

En tal éxito, según creo, es justiciable poner como principa- 
les factores la fraternidad siempre elogiada con que los Estudian- 
tes de Medicina se han tratado'y la convicción más ó menos 
arraigada que se tiene de que las sesiones que se celebran son 
con el fin de ilustrar y de discutir ciencia con ciencia. Muy ra- 
ras veces, por fortuna, se ha llegado hasta los personalismos, 
fueute indudable que en cualquiera colectividad puede producir 
aniquilamiente y desmembración. 

Si la sociedad que ahora renace con elementos nuevos, con 
individuos mejor intencionados y de ideas levantadas, logra sem- 
brar desde el principio sanas simientes é inculcar en todos los 


_entendimientos el laudable fin que se quiere alcanzar, suyo, y 
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muy legítimo, será el triunfo; pero que recuerde cuales a a 
ser su misión y el papel que representará entre todas las con+ 
gregaciones de su especie, como la única representante, colecti- 
vamente del Derecho entre nosotros. Hacia ella, pues, convergerán 
todas las miradas de propios y extraños y no es difícil que en- 
cuentre más censura que aplauso si sus pasos no se dan con com- 
pleta seguridad. 
Convertir en algo provechoso lo que antes no ha sido sino. 
tema de inútiles discuciones; esclarecer lo que hubiere de obseu- 
ro en nuestros derechos y deberes; dar al César lo que es del 
César y sembrar la fé en las generaciones venideras, me figuro | 
que será lo principal de la misión que os queda que concluir, para 
que os ennoblezca más el título que ya lleváis de regeneradores 
de una simpática sociedad. 
Enarbolada tenéis la bandera que os servirá de honroso dis- 
tintivo; y quiera vuestra buena suerte que seáis vosotros mismos 
quienes, constituyendo sólido peldaño científico, la coloquéis más 
alta, con la eterna y loable 1 insignia de ¡Adelante! : 


He dicho. 


ALOCUCION —. 0 


DEL JOVEN CURSANTE DE FARMACIA D. CARLOS GtoNZÁLEZ VASSAUX, Ñ 
“EN REPRESENTACIÓN DE LA “JUVENTUD FARMACÉUTICA.” 


Señor Decano de la Facultad de Derecho, | 
Honorable Junta Directiva de la sociedad “El Derecho”, - 


Señores: 


Mo trae ante vosotros la honrosa designación de mis compa- 
ñeros los Estudiantes de Farmacia. Vengo temeroso por mi in- 
significancia, pero confiado en que mi entusiasmo sab:á corres. 
ponder dignamente tal distinción, interpretando los fraternales 
sentimientos que os animan hoy que lleváis á cabo esta simpáti- 
ca celebración. | 

Aplaudo vuestra obra y Os traigo satisfecho las felicitaciones 
de mis compañeros, hijas del cariñoso reconocimiento que ellos 
guardan para con vosotros por la activa parte que tomásteis en 
el acto de inauguración de nuestra sociedad “La Juventud Far 
macéntica”. Kllos os retornan, por medio de mi torpe palabra, 
las significativas frases de saludo y aliento que en aquella me- 

morable ocasión pronunció el hoy Licenciado Palomo Castell en 
vuestro nombre. 
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Inauguráis vuestra sociedad sin ignorar que el trabajo que 
os espera es rudo y fatigoso, pero abrigando las más risueñas 
esperanzas para el porvenir. No dudo que triunfaréis porque sé 
que en vuestros corazones hay buena voluntad pata encaminar- 
la, que en vuestras inteligencias hay luz para dirigirla y en vues- 
tros caracteres firmeza para sostenerla. 

: Las ventajas que os reportará el funcionamiento de vuestra 
asociación no pueden ser dudosas. Tendréis en sociedad mayo- 
res ocasiones de ilustraros que si obrárais aisladamente; tendréis 
por ella una representación social, y quién sabe para cuántos de 
vosotros será la base de un porvenir brillante. 

El acto es de trascendencia y los Estudiantes de Farmacia, 
así comprendiéndolo, con el más alto espíritu de compañerismo 
os envían por mi medio sus aplausos y sus mejores deseos pot- 
que la vida de la sociedad “El Derecho” sea próspera, feliz y fe- 
cunda en bienes para sus miembros. 

Modesto es el aplauso porque modesta es la agrupación que 


os lo prodiga, pero confiamos en que para vosotros tendrá valor . 


por ser de estudiantes y compañeros, y como tal sincero y en- 
tuslasta. 
He dicho. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL LICENCIADO DON BERNARDO ALVARADO TELLO 
EN EL CEMENTERIO (lENERAL EN EL ACTO DE DAR SEPUL- 
TURA AI. CADÉVER DEL SEÑOR LICENCIADO DON ANTONIO Va- 
LENZUELA. 


SEÑORES: 


La Facultad de Derecho y Notariado de la República, por 
medio de uno de sus más humildes miembros, cumple con el muy 
triste deber en estos momentos, de dar su postrer adiós al distin- 
guido abogado don ANTONIO VALENZUELA y al hacerlo permitidme 
gue con entrecortadas frases y queriendo interpretar los senti 
mientos del Cuerpo que me discernió esta honra, deposite en este 
ataud las perfumadas flores del recuerdo y el cariño. 

Hoy como ayer y ayer como siempre, señores, la muerte con 
su acostumbrada inconsciencia, clavando su guadaña, tétrica é 
impasible, corta el hilo de una existencia útil y laboriosa: el mis- 
terio, con su cortejo de incertidumbres y esperanzas, se interpo- 
ne entre el viacrucis de la vida y el sueño de la muerte y la mate- 
ria, pagando su tributo á su origen, baja al seno de la madre 
comúo para confundirse con ella en eterno abrazo. 


A 
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de Guat=mala, durante su permanencia en las alturas del Poder 


Por natural que parezca el fenómeno de la tóctuinddión di E 
vida, siempre sorprende al espíritu del hombre: Jamás la Huma- 
nidad verá con indiferencia al viajero que marcha á las ignotas 
regiones del más allá y más aun, cuando aquel viajero, por su 
talento y virtudes, ha logrado ocupar uu puesto en la sociedad; 
ha gastado sus facultades por ser útil 4 la Patria y sus sem 
jantes, jamás marcha e le acompañan el reconocimiento de 
gratitud. 

A estos últimos perteneció el señor VALENZUELA: di 
de don Pedro Valenzuela, que tantos servicios prestó 


pudo don as laboriosidad y honradez conquistarse y 


en la difícil y Beal carrera del Foro, hoy, después de 73: añ ] 
de vida, baja tranquilo los escalones del sepulero, legando 5.91 
apesarada familia, un nombre sin mancha. 
Desde el año 1871, perteneció el señor VALENZUELA á la Fa 
cultad de Derecho en cuya Escuela sirvió por algún tiempo . 
cátedra de Derecho Romano, habiendo sido, en varias oporti 
nidades, Representante á la Asamblea Nacional. 
Con razón sobrada el gremio de Abogados viste luto ho 
lamenta un soldado menos en las filas libertadoras del derevho 
y la justicia, un defensor menos de los fueros de la Ley. oa 
“La vida de los muertos está en la memoria de los vivos,” ' ha 
dicho justamente un célebre escritor: digna de imitación es la vi- 
da de los que con el trabajo, que dignifica y honra, eseriben su 
nombre con caracteres indelebles capaces Se ser repetidos aun 
después de la muerte. : 
Que en la mansión donde mora la E incógnita de la 
existencia, este ataud cumpla los decretos inapelables” de la Natn- 
raleza; descanse en paz el venerable anciano cuya muerte lamen- 
tamos sinceramente, si bien es cierto que por escasez de faculta- DE 
des intelectuales, no he podido interpretar dignamente los sen-= 
timientos de la Facultad de Derecho, que sirvan, al menos estas 
pálidas palabras para expresar ás la familia Valenzuela el pesar 
que nos causa su justo dolor y mientras presenciamos conmovi- 
dos el cumplimiento de las leyes del destino, en este ambiente 
donde vagan las sombras de los que fueron, acompañemos la 
marcha funeraria y melancólica á cuyo compás leuto, profuudo y 
misterioso, el cadáver del señor Licenciado don ANTONIO Va 
LENZUELA, pisa los umbrales de lo gesconocido; ; y 


Dije. 


